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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

o es necesario retroceder á leja­
nos tiempos ni engolfarnos por 

los intrincados senderos d é l a Histo­
ria para hacer un estudio comparativo 
de la mujer de antes y déla de ahora. 

Basta á nuestro objeto levantar un 
poco la vista y fijarla en nuestras ma­
dres, y bajarla enseguida para dete­
nerla en tantas joTencitas que lucen 
hoy día, y del paralelo no cabe duda 
que saldrán gananciosas aquellas. 

Y la razón es obvia. 
Nuestras madres han recibido tina 

educación de mujeres caseras y hacen­
dosas. 

Nuestras contemporáneas reciben 
una educación de muñecas frivolas y 
superficiales. 

Antaño se sentía y se pensaba; había 
en la mujer corazón y cabeza. 

Ogaño no se piensa n i se siente, se 
calcula, y en la mujer no hay cabeza 
ni corazón. 

Líbrenos Dios de sentar como axio­
mática nuestra tesis: al presente como 
en otras épocas hay y ha habido ex­
cepciones, y ojalá que las mujeres de 
ayer Eo ge consideren como tales ex­
cepciones de la generalidad de enton-
ces! y plegué al cielo que las de hoy 
quieran serlo todas, porque de sus de­
seos llevados á la buena práctica resul­
taría un todo ccmplementario de per­
fección digno de alabanza. 

N o sernos de los que creemos que á 
la mujer hay que ponerle, por toda 
obligación, el resario en una mano y 
la escoba en la otra convirtiéndola de 
ser activo con todas las actividades 
inherentes á su sexo y sus atiibucío-
Ees amplísimas en el doméstico hogar, 
en ente pasivo y sometido á las volun-
fariedades de un marido metamorfo-
seado en tirano por la errónea inter­
pretación de ciertas leyes, que según 
los caprichos del mas fuerte, admite ó 
excluye deberes y derechos con la más 
anárquica de las decisiones. 

No tal. 
La mujer nace para ser la compañe-

ra> uo la esclava del hombre. 
•Mas por lo mismo que le reconoce­

mos estos derechos hay por precisión 
exigirle deberes, y mal los cumple 

Ja que abdica de la majestad del sa­

crosanto hogar, donde ejerce de reina, 
para derrochar sus horas como simple 
ciudadana empleándolas en afeites y 
composturas con objeto de embellecer 
su persona que pasea por las calles 
como si no tuviera quehacer alguno 
en su casa. 

La educación de la mujer debe ser 
lo mas lata que sea posible enseñán­
dole todos aquellos conocimientos que 
á su tiempo pueda trasmitir á sus hi ­
jos, y sólo cuando domine estos cono­
cimientos necesarios es que puede de­
dicarse á los supérfluos como un ador­
no que solo debe ostentar durante su 
soltería, pues no hay mujer casada, y 
menos si es madre de familia, y aun 
menos si no cuenta con un capital im­
portante, que tenga tiempo de ocupar­
se al piano por muchas horas, practi­
car la equitación n i dedicarse á otros 
recreos si tiene otras obligaciones do­
mésticas mas en consonancia con el 
carácter serio de su estado. 

Día y nochie, en paseos y salones, 
devotas de la ridicula moda, desfigu­
rando sus bustos por la opresión del 
dañoso corsé y afeando sus lindas cabe­
zas que hacen desaparecer bajo la pe­
sadumbre de tantas flores, plumas y 
cintas, vémos una pléyade de mucha­
chas que no tienen mas conciencia de 
la vida que lo efímero del goce del 
momento en que se imaginan que son 
admiradas. En su corazón no se las ha 
inculcado el culto á la familia, la seve­
ridad deuna existencia contemplativa; 
pero en su cabeza se amontonó vani­
dad, presunción, orgullo, soberbia, am­
bición, aire, espuma, hojarasca... ¡nada! 

En sus manos enguantadas hay sua­
vidades de raso y ni uno solo de sus 
cuidadísimos dedos acusa el mas leve 
roce de la aguja... ellas sabrán sin 
equivocarse todas las figuras y pun­
tos del cotillón, pero de seguro que ig­
noran el tomárselos á unas medias, n i 
hacer uno de aquellos zurcidos que col­
maban de orgullo á nuestras abuelas 
por la perfección con que eran ejecuta­
dos; hablarán francés y quizás no se­
pan el nombre en castellano de los ar­
tículos de primera necesidad; conoce­
rán el exótico tecnicismo de la ciencia 
culinaria puesto en moda allende los 
Pirineos, mas contad con que no sa­
brán condimentar nuestro clásico pu-
ehero, n i freir unas patatas, ni siquie­

ra encender la hornilla, que esto las 
ensuciaría las manos y se las tornaría 
ásperas. 

Y mujeres así educadas ¿son lasque 
aspiran á revelarse como madres cuan­
do les llegue el momento de satisfaced 
el tributo con que las conminó "Natu­
raleza? 

Bien sabemos que las exigencias 
modernas se imponen con fuerza supe­
rior; pero tales exigencias pueden per­
fectamente harmonizarse con lo que, 
dentro de la esfera de su cometido, pue­
de cada cual dar de si. 

La educación que en la actualidad 
se da á las mujeres de la clase media, 
es deficiente en sumo grado: se las en­
seña á saber agradar, á que pongan en 
práctica la mayor cantidad de coque­
tería, á que amen el lujo y las comodi­
dades, y lo que con esto se consigue es 
solamente que sueñen en un mundo 
de ilusiones y reciban el mas amargo 
de los desengaños el día que forzosa­
mente hayan de despertar en el mundo 
de la realidad. 

Los primeros años pasan pronto: con 
ellos vánse los destellos de hermosura 
que agracia los femeninos y juveniles 
semblantes, y al desaparecer el último 
deja en pos de si el acerbo dolor de ha­
ber perdido el tiempo en superficiali­
dades con la pena de no poder desan­
dar el mal camino. 

En los colegios es donde debiera co­
menzar la educación práctica de la mu­
jer: nada se opone á que alternando con 
los trabajos del entendimiento y las 
labores de mano se enseñase el arreglo 
de la casa, el modo de cocinar y el de 
llevar la cuenta y razón del gasto dia­
rio, y con esto, aleccionadas para la v i ­
da material, téngase por cierto que se 
habría dado un gran paso para la re­
habilitación de la mujer, para su con­
sideración social y para elevarla sobre 
la multitud de cuantas llegarán á re­
negar de su condición por no haber te­
nido quien les enseñase á ser en el 
mundo algo más que figuras decorati­
vas, muy bonitas para la contempla­
ción, pero inútiles en'absoluto para ha­
cer felices á los hombres que les que­
pan en suerte. 

Arduo, extenso y trascendental es el 
asunto que hoy apenas si iniciamos 
oon este artículo; que el problema de 
la educación de la mujer cuestión es 
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de un análisis profundo y para ser tra­
tado con madurez de juicio si ha de 
obtener los fines que se proponen to­
dos los que en la mujer quieren admi­
rar el mas perfecto ser. 

Oon más detenimiento profundiza­
remos en esta cuestión. 

LA PATRIA 

o se ha escrito, ni se ha hablado 
bastante acerca de la patria. 

Así como Dios, el Hombre y el Mun­
do han sido y han de ser siempre pun­
to de meditación para los que se con­
sagran al estudio de los grandes pro­
blemas fundamentales de la Filosofía 
pura, la Patria ha sido y ha de ser tam­
bién tema siempre antiguo y siempre 
nuevo para los filósofos, los teólogos, 
los jurisconsultos, los políticos, los 
oradores y los poetas. 

A la Patria han cantado los vates 
de todos los siglos, hasta los Valmiky, 
hasta los Homero, hasta los inspirados 
profetas del pueblo de Dios. 

A la Patria consagraron sus pensa­
mientos más sublimes, sus imágenes 
más brillantes, sus afectos más gene­
rosos, sus palabras más encendidas, en 
fin, sus oraciones más grandilocuentes, 
los gigantes del agora y del foro. 

Y ios estadistas y políticos, como los 
Papas, como los Tulios y Julio Césa­
res, como los Macabeos, los juriscon­
sultos y teólogos como los Soto y Va­
lencia y Santo Tomás, y San Agustín; 
y los filósofos, como los del Pórtico y 
de la Academia, han considerado á la 
Patria tema digno de sus especulacio­
nes éticas y de sus combinaciones po­
líticas. 

Asunto fecundísimo de investiga­
ciones para el filósofo, fuente inagota­
ble de inspiración para el poeta, serán 
eternamente estas cuestiones. ¿Por qué 
las instituciones, la historia, la litera­
tura, el arte de mi patria me enamo­
ran, me deleitan, me fascinan más, mu­
cho más que las instituciones y cos-
-tumbres, la historia y el arte de otros 
pueblos? ¿Por qué suena más embele­
sador en mis oídos el susurro de los 
bosques, más suave el- trino de las 
aves, más cadencioso el murmullo de 
los ríos, de los torrentes y de las cas­
cadas de mi patria? ¿Por qué su cielo 
es para mí más apacible, más dulce y 
sabroso el beso de las flores de sus 
pensiles, más solemne el rumor de sus 
campos, más plácidas y encantadoras 
sus rías, más poéticas sus aldeas y más 
grandiosas sus ciudades? 

¿Por qué es en mí tan profundo, tan 
intimo el pensamiento y tan vivo el 
sentimiento de mi patria? 

¿Será que la patria constituye un 
•elemento necesario de nuestra existen­
cia social, de nuestra vida, de nuestra 
actividad? 

¿Será que llevamos dentro de noso­
tros dibujada con líneas imborrables 
la imagen de la patria, como llevamos 
la imagen de Dios? 

Pero en este caso no puede conce­
birse el hombre sin patria (apatrio) 
como no puede concebirse el hombre 
sin Dios (ateo). 

Pero entonces la nostalgia de la pa­

tria debe ser un sentimiento tan uni­
versal como la nostalgia de Dios. 

Pero luego la traición á la patria, el 
antipatriotismo, es como la impiedad, 
la traición á Dios, lo monstruoso, lo 
fenomenal, lo anómalo. 

Habrá que decir que el antipatriota 
igual que el impío, no son el hombre, 
sino la bestia humana, no escuchan los 
acentos de su inteligencia y los impe­
rativos de su corazón, sino las voces 
tumultuosas de sus viles pasiones, no 
son seres de mente sana, sino enfer­
mos de concupiscencia de la carne ó 
de cuncupiscencia de los ojos, ó de so­
berbia de la vida. 

Así es en efecto. Suponed un mo­
mento en el que se calmen las olas del 
orgullo, ó de la ambición, ó de la luju­
ria, cuando nos envuelve el misterioso 
silencio de la noche, cuando nos ama­
ga una tempestad tremenda, cuando 
cae sobre nuestras almas el óleo d iv i ­
no de la desgracia: en esa hora el im­
pío siente á Dios y el antipatriota sien­
te á su Patria, porque así como en Dios 
vivimos, en E l nos movemos y en E l 
somos, somos también, nos movemos y 
vivimos en la Patria. 

La Patria representa y encarna una 
de las ideas más íntimas, y profunda­
mente grabadas en nuestra alma, una 
idea que es connatural, como es con­
natural la idea de sociedad, y entre 
todas las sociedades, escribe Cicerón 
en el libro De officius, ninguna es más 
agradable y hermosa que la que se 
extiende con la Patria. 

E l amor á la Patria, el patriotismo; 
se confunde é identifica á su vez con 
los deberes más esenciales del hombre; 
es un deber de naturaleza, porque así 
lo proclama el sentido íntimo y lo ates­
tigua la evidentísima razón del origen 
de nuestro ser, y de los beneficios re­
cibidos en el lugar donde están nues­
tros padres, nuestros amigos. Por eso 
llamaban los paganos al patriotismo 
piedad, como le llamó también Santo 
Tomás de Aquino, el cual añade que 
ei precepto del patriotismo va inclui­
do en el de amar al prógimo, y que en 
cierto modo le es superior. De donde 
resulta que el amor á la Patria es im­
puesto por Dios; que así como el se­
gundo precepto del Decálogo va inclui­
do en el amor de Dios. 

Luego es forzoso que el impío sea 
enemigo de Dios y juntamente de la 
Patria; y viceversa y antipatriota, el 
traidor también á Dios. 

Llegados .á este punto; el verdadero 
y único punto de vista, las cumbres 
altísimas de la filosofía y teología ca­
tólicas, ya no es difícil resolver los 
problemas del principio. 

¿Por qué las cosas de mi Patria, es 
decir, de la tierra en que están mis pa­
dres, mis amigos, y la casa en que na­
cí, y el huerto que cultivé y el templo 
en que aprendí á rezar, por qué digo 
las cosas de mi patria me parecen me­
jores que las de ninguna otra? 

Es que el amor transfigura y da 
aliento, y vida y ser, á lo que sería, en 
otro caso, un cuadro sin colores, una 
flor sin aroma, un altar sin sacerdotes, 
un templo sin fieles, la soledad, la 
muerte, la nada. 

¡Salve, oh Patria mía, bien amada! 
\Yó te saludo y te bendigo, porque 

eres la tierra que oyó mi primer vagi­
do, y en que respiré el primer soplo 
de vida, y donde recibí el primer beso 
de mi madre! 

¡Yo te saludo y te bendigo, porque 
eres la tierra donde están los de mi 
raza, los de mi lengua, todo aquello á 
quien consagré mis primeros amores, 
tradición común, común historia, la 
misma literatura, idéntico arte! 

¡Por tí ¡oh G-alicia! daría mi vida..... 
y sería feliz! 

ELADIO OVIEDO AUGE. 
Santiago, 1891. 

fDo E l Eco de Galicia de Buenos Aires.; 

US COITiDlIiS DE FOliS MUCIf ALES 

UN no hace un año—lo hará para 
el próximo mes de Septiembre— 

que en la villa y corte de Madrid, la 
gran ciudad del monopolio, según fama 
que se le ha dado el no sabemos por 
quién, del saber en todas sus manifes­
taciones, que se celebró un concurso 
famoso para las plazas de Contadores 
de Diputaciones provinciales, presen­
tándose á él más de sesenta preten­
dientes, entre los cuales hubo gente 
de todas clases, ya abogados, bien al­
guno que otro profesor ó perito mer­
cantil; pero su inmensa mayoría eran 
caballeros particulares, queremos de­
cir, que el único titulo profesional que 
ostentaban, se concretaba á ser ahija­
dos de esos señores de campanillas que 
tanto privan, por desgracia, en la alta 
política de nuestro país. Escusamos 
decir que todos ó casi todos esos pre­
tendientes fueron aprobados en los no­
tables ejercicios que se les exigieron 

Pero como las plazas vacantes eran 
muy pocas, y los aspirantes muchos, 
hubo necesidad de darles entrada en 
la Administración municipal con el fia 
de siatisfacer las concupiscencias de 
estos; y al efecto, con notable sorpresa 
de todo el mundo, surgió el famoso 
glamento de 18 de Mayo próximo pasa­
do aprobado por R. O. de la misma fe­
cha, disponiendo en armonía con la ley 
municipal, que todos los Ayuntamien­
tos cuyos presupuestos respectivos de 
gastos no bajasen de cien mil pesetas^ 
tendrán absoluta necesidad de tener 
un contador de fondos municipales. 

Con semejante mejora, á juicio de 
los señores Oos-Gayón y Bugallal, mi­
nistro de la Gobernación y Director ge­
neral de Administración local respec­
tivamente,—por si lo ignoran nuestros 
lectores—y autores del proyecto, se 
salvará la hacienda municipal (?). 

¡Oh medida salvadora que en breve 
vendrás á mitigar la apurada situación 
del pobre contribuyente! 

Benditos seáis, Cos y Bugallal, ben­
ditos seáis una y mil veces por la re­
forma introducida en pró del dinero 
del pueblo 

Por lo que afecta á G a l i o í l o s Ayun­
tamientos de su capital, Lugo, Orense, 
Pontevedra, Ferrol, Santiago, Betan-
zos, Vigo y demás municipios que 
reúnen las condiciones exijidas en 
el citado Reglamento, muy pronto ve* 
rán gravados sus presupuestos con 



sueldos de los nuevos contadores y el 
inaterial correspondiente en 6.000, cua­
tro mil quinientas y 2.750 pesetas res-
T)ectivamente,ámen deles quinquenios 
adherentes al cargo de dichos funcio­
narios. 

Ssemejante gravámen, válela pe-
jja: el Estado, carecía de interventores 
fiscales cerca de los municipios: hoy, 
tendrá, pues,el Estado funcionarios de 
fuste, convertidos, como si dijéramos 
en una especie de policía secreta que 
ha de velar por el erario público, (¿?) 
aunque indirectamente se metan muy 
bonitamente á fin de mes, el sueldo en 
]os bolsillos, mientras que otros, los 
verdaderos empleados, los que hoy se 
hallan al frente de las contadurías mu­
nicipales, con gran contentamiento y 
satisfacción ds las corporaciones, serán 
los que continuarán trabajando, esto 
es, pagando el pato, á ciencia y pa­
ciencia del intruso, y á cuenta de la 
bolsa del contribuyente. 

(Continuará.) 

0 VIMB10 E M L - O PiaiO 

A Educírmelo Pondal . 

—/Ou pino lanzal e orgulosol—dicía 
o vimbio,—dende a cume d'ese cóma-
ro, soilo e escurrípado, estás ollando 
con desprezo as silvas, espinos, fiun-
chos e demais herbas cativeiras que 
ispen estes ridentes vales. 

Tamén á min fasme carantoñas ñas 
noites de luar; e cando o vento do sul 
pasa añoso rente, o teu rumrum, mais 
que queixume, somella unha risa bul-
roña. 

Ontes, cando aquel vento forte que 
arrincaba as frores e follas dos meus 
compañeiros e amigos,efaciaarrendear 
as miñas polas en movimentos epilóu-
ticos, as tuas picudas follas caeron de 
punta sobre min, e firírrnme sin pie-
dade. 

Non esquencerei o aldraxe ¡ou pino 
lanzal e orguloso! Por muí erto que te 
poñas morrerás probé e doidamente. 
Eu dígocho en verdade: a tua mesma 
fortaleza será causa d'esa morte. 

Cando veñan os vendábales do in­
vernó, eses ventos que fán tembrar a 
natureza toda; heite de ver estonces 

r ¡ou pino lanzal! Bruarás com'un conda-
nado, com'un lobo doente; queíxaraste 
com'unneno pidindo piedade; e despois 
d'unha loita inútil, virás ao chanrom­
pido pol-a mita, rachado; diño castigo 
ao teu desleigamento, órgulo e xenti-
leza. 

Entramentras eu deixarei pasal-o 
vendabal, baixáikdome diante da sua 
forza asobailante; e despois volverei 
de novo á estirar o meu corpíño sobre 
o laureiro, deixandó que a bris recen-
dente d'estes vales fágame cóchegas 
ainorosiñas rendeando as miñas folias 
^eitosas, doces é sempre verdes. 

¡Qué pouco vales, ou pino lanzal e 
Oíguloso! 

I I 

Ointe, vimbio servil, ointe~co-
i&enzou á susurrar pol-o baixo aquel 
pino lanzal;—©inte, e xa sei que según 

dis t i , a baixeza, o servilismo desleiga-
do, e a debilidade vergoñante, son boas 
condiciós pra vivi r uestes vales azou-
tados na cruda invernía pol-as furias 
doceoou do inferno. Así pensan os 
que, coma tí, non contan con forzas 
nin puxanza pra loitar pola vida: así 
pensan os escravos, os probes d'alma, 
os que pra nada valen. 

¡Vimbio, vimbio cativeiro! cando ve­
ñan eses vendábales de que me talache 
o teu corpo deble pasará pol-a inomi-
nia da humillación; por eso vivirás. 
As furias dos elementos perdoan casi 
sempre a o que nada val; o luracán que 
arrinca e tumba o forte carballo, nada 
lie fai ao cativeiro fieito. 

Eu quizuis secumba: a morte non ó 
certamente vergonza. Moitas veces ó o 
escomenzo d'outra vida mais honrada 
e útil. Pro, cando chegue pra min ese 
día, as pinas que levo guindadas ñas 
miñas polas caerán sobre do eido e 
ceibarán os piñucos que serán xérmen 
de moitos filies meus. Onde antes ha­
bía somonte un pino, nacerá un piñei-
ral en apreixado coto, que resistirá 
despois os mais feros e súpetos ventos 
da cruda invernía. 

Sigue gabándote, vimbio servil, es-
cravo, lixado sempre pol-a lesme que 
no teu corpo deixa a lamáchega que 
vive ao teu rente. 

M. LUGBIS FEEIRE. 
A Gruña, mes de Santiago 1897. 

Los dos polos 
NOVELA AL VUELO 

—¿Y cuando usted, Juanita, se casa 
con Severo?—preguntaba una cachazu­
da vieja á la más presumida de unas 
modistillas que, en torno de medio des­
vencijada camilla; después de terminada 
la labor de aquel día y esperando á que 
cesase un tanto la lluvia torrencial que 
habia sobrevenido, charlaban, con cier-
acaloramiento, de amoríos. 

—¡Con Severo! ¿Acaso tengo relacio­
nes con él? 

— ¡Bah! No niegue Vd. lo que todo 
el mundo sabe. 

—Pero el mundo se equivoca; que, 
aunque Severo me ama, al parecer, pues, 
en su ansia de contemplarme, y eso que 
soy fea, apenas deja de pasearse á todas 
horas por frente á mi casa y á mi ta­
ller, maldito el caso que hago ni haré de 
hijo alguno de verdulera. 

—No sea Vd. soberbia, Juana. La 
soberbia se paga. 

—Lo creo; mas, amiguita, así me hi­
zo Dios,—objetó la muchacha, si bien 
en tono de mofa. 

— E l tiempo lo dirá, es el maestro de 
los maestros. 

—¡Lo dirá!—repuso en son de desafío 
Juanita. 

I I 
Era Severo, efectivamente, hijo de 

una verdulera, pero, cosa rara, de una 
verdulera que nunca había pronunciado 

frase mal sonante, ni cometido ninguna 
acción incorrecta. Tan buena mujer te­
nía otros dos hijos: Sara, de doce afios, y 
Ricardo, de quince. Mayor edad contaba 
Severo, que acababa de cumplir el ser­
vicio militar, servicio forzoso en el pue­
blo en que, hace mucho tiempo, se des­
arrolló la historia que venimos con­
tando. 

Aquella familia era pobre, muy pobre. 
Sara y Ricardo aprendían los oficios de 
costurera y ebanista, respectivamente, 
claro está; y Severo, desde que había 
obtenido la licencia absoluta, no se haja-
la , según decía, y decía la verdad, á tra­
bajar de escribiente, como lo hiciera an­
tes de tocarle la suerte de soldado, ni 
buscaba otro empleo, ni tenía apenas 
una peseta para ia santa mujer que le 
había llevado en su seno. La madre,, 
pues, una infeliz viuda, se mantenía, y 
también sostenía á la familia, con el 
producto de su laboriosidad, desgracia­
damente raquítico. 

Severo parecía, sin embargo, contras­
tando notablemente con su madre y her­
manos, gozar deposición aventajada en 
la sociedad, ya porque vestía á la última 
moda, ya porque en sus maneras habla 
cierta cultura, y asimismo por acompa­
ñarse de hombres que pasaban por ca­
balleros. Dos pasiones, una inmoral, no 
solo porque fomenta generalmente un 
infierno de males, sí que también porque 
mata el hábito del trabajo, y otra nobili-
sima como la que más: el juego de azar 
y el amor le dominaban. Por la noche 
tiraba de la oreja á Jorge, como vulgar­
mente se dice, pero con dinero de capi­
talistas que depositaban en él, por lo há­
bil que en esto era, su confianza; y de 
día, consagrábase á cortejar á su vecina 
Juanita, la modista, que, además, estu­
diaba para maestra de escuela, pero que 
empleaba en cortar ó coser telas y en 
pasar la vista por los libros, menos tiem­
po que en componer vanidosa su rico ca­
bello y embadurnar con humildes polvos 
de arroz su poco agraciado rostro. 

Nada le importó á Severo el haber á 
sus oidos llegado—en el mundo, natu­
ralmente, todo se sabe, tarde ó tempra­
no,—el diálogo con que hemos comenza 
de estas líneas. Para él, aquella niña 
con quien había ido á la escuela cuan­
do las familias de los dos habitaban ba­
jo un mismo techo; aquella jó ven de 
veintidós años, á la cual venía amando 
desde que ella tenía quince, era cual su­
cede á todos los enamorados, lo propio 
que el anhelo de ver, al ciego, la libertad 
al encarcelado. Ciego también, no se 
paraba á reflexionar acerca de que Jua­
nita podía ser, en el sentido moral, he­
redera de sus padres, de quienes se mur­
muraban historias nada edificantes; ni 
el hielo de la indiferencia con que ella le 
trataba siempre, llevábale al abismo del 
desaliento. «A fuerza de testimonios de 
mi cariño—pensaba—Juanita se rendi-, 
rá á él. Un general, valiente, pundono­
roso, digno, por más que experimente 
derrota en pos de derrota, no ceja en su 
campaña en tanto le siga fiel un pelotón 
desoldados, y aún sin él pereceen la 
pelea. En mi empresa, imitaré al buen 
general.» 

La pobre madre, cuidadosa como to­
das del bien de sus hijos, solíá hacerle 
reflexiones sobre aquella inclinación 
amorosa; y acosado por tal letanía, Se-



.REVISTA GALLEGA 

vero llegó á enojarse hasta el punto de 
que separándose de la familia, instalóse 
en una fonda. 

Sus buenos amigos entendían, no obs­
tante, que había de apagarse la pasión 
que le ofuscaba. No se atrevían á influir 
por modo formal al efecto: nó; pero de 

' ciando en cuando le echaban tal cual 
sátira y recibían ésta ó semejante obje­
ción: «Bueno pensaré en ello, que no es­
toy chiflado; más, por los clavos de Cris­
to, ¡dejadme en pazl> 

I I I 
No lo entiendo,—se decía la anciana 

de la tertulia de las modistas, la cual an­
ciana, de paso sea dicho, era madre de 
la dueña del taller.—Juana da comienzo 
á unas enaguas, pero no vuelve para con­
cluirlas. Tiene aquí un piquillo y tara-
poco aparece á cobrarlo, ni para nada. 
Y eso que no se halla enferma: Laura, 
aunque de lejos, la ha visto en la plaza, 
sana y alegre. En la escuela no se ocu­
pa: son días de vacaciones. ¿Se habrá 
enojado coumuo, la melindrosa, por lo 
que hace una semana le dije del que yo 
suponía su novio, y del enlace, y de que 
no estaba bien salirse uno de su esfera? 
]Oomo desde entónces no ha vueltol... 
Bien que yo no tenía ¡qué había de te-
nerl intención de molestarla; me impor­
tan poco sus cosas. ¡Ba! Suceda lo que 
se quiera. E l mundo la enseñará á ser 
buena. Con más ínfulas que una prince­
sa, hace gala de que no se casará sino 
con un señorito acaudalado, fundada ¡ja! 
¡ja! en que con uno ha sostenido relacio­
nes. ¡Pasajeras han sido! Y el caso es 
que el único hombre que la persigue es 
Severo, que solo tiene de señorito el tra­
je. ¡Ja! ¡jal ¡ja! 

I V 
Pasados algunos, pocos meses, en el 

gabinete de lectura del Círculo Becreati-
vo v i , con sorpresa, porque Severo venía 
padeciendo una enfermedad que tantos 
estragos hace en la juventud, y, á la par, 
con la indignación que produce esa ple­
be del periodismo que, determinada por 
la amistad ó por lo qué sea, aplica á 
cualquiera calificativos indignos: encon­
tré de repente, digo, la noticia que así 
decía: 

«Ayer unieron con lazo indisoluble 
m suerte, ante el altar, nuestros amigos, 
la virtuosa y simpática señorita Juana 
Valiño y el ilustrado y respetable jóven 
Sr. D. Severo Colina, á quienes desea­
mos una eterna luna de miel» 

—Pero ¿cómo se atrevieron á casarse 
esos chicos?—pregunté entónces á un 
amigo que estaba á mi lado. 

—Es muy sencillo: Severo—¿lo igno­
ras?—no presume que lo que demacra su 
rostro y le hace flaquear y abate es la 
pálida, mortal tisis, y cree firmemente 
en recuperar, con el caudal que en estos 
días ha ganado, la salud. Por lo que to­
ca á Juana, ¡bien sabe ella que no que­
dará del todo abandonada! 

M. CASTEO LÓPEZ. 

CONFIDENCIA 

A FÉLIX LIMENDOUX 
No te enfades conmigo, ni te rías 

si te pregunto cosas que no entiendo, 
yo soy una ignorante, 
y no quisiera serlo, 

por eso te pregunto 
y siempre á tus respuestas me someto. 

Tú sabes que le adoro, 
que por él he luchado largo tiempo, 
y que hice el sacrificio 
de abandonar riquezas y respetos, 
para caer en el rencor de muchos 
y hundirme de los más en el desprecio. 
No ignoras que por él diera la vida, 
que extasiada le escucho y le venero, 
que admiro sus hermosas concepciones 
y de memoria sé todos sus versos. 
Que también él me ama 
con un amor inmenso, 
me lo dicen sus ojos al mirarme, 
me lo dicen sus labios con sus besos. 
Yo soy la que le inspira, por mí surje 
la idea en su cerebro 
con toda su explendente gallardía, 
como del lago en que se mira el cielo 
surje la ninfa voluptuosa y casta, 
su ropaje de espumas sacudiendo. 

No me mires así ni te sonrías, 
deja de ser escéptico, 
y piensa que el amor es sin disputa 
la suprema verdad del universo... 
Sí, voy á continuar, no te impacientes, 
ten calma, te lo ruego, 
porque el asunto me interesa mucho 
y me preocupa más, porque es muy serio. 

Nuestra vida de amor es la soñada; 
al despertar el día yo despierto, 
y con mucho cuidado, 
mirándole no más, salgo del lecho 
sin que lo advierta, para no turbarle 
la dulce paz de su tranquilo sueño. 
Él despierta después; junto al piano, 
que como el alma expresa sentimientós, 

le canto las canciones de su tierra, 
que él escucha con gozo sonriendo. 
Por la tarde trabaja; yo á su lado, 
en su cuarto de estudio, coso, ó leo, 
y al mirarle adivino 
la batalla que libra el pensamiento. 
Ya rasga las cuartillas comenzadas, 
ya con fijeza mira algún objeto, 
ya convulsivamente 
al sepultar la pluma en el tintero, 
con la pluma, también ennegrecidos, 
al llegar al papel, están sus dedos. 
Y abstraído, al mirarse, 
sin pensar en lo inútil del remedio, 
lleva la mano á su cabeza rubia 
y la tinta ennegrece su cabello. 
O ya con la mirada 
el humo del cigarro va siguiendo, 
sin que repare en la ceniza muda 
que yace de la mesa en el tablero; 
y es que su fantasía 
se aparta de lo ruin, de lo terreno, 
y quiere como el humo 
subir, subir, hasta llegar al cielo. 
Y yo que silenciosa 
con amor y con pena le contemplo 
en aquel batallar de sus ideas, 
al fin rompo el silencio 
para dejar en su anchurosa frente 
un amoroso y prolongado beso. 

El me mira de un modo indefinible, 
expresando dulcísimos anhelos, 
y luego ya no rasga las cuartillas, 
ni se mancha los dedos, 
n i se fija en el humo del cigarro 
que en blancas espirales va subiendo. 
Escribe entonces, sin parar la pluma, 
con ardor, con deseo, 
y cuando ya el crepúsculo se extiende 
y en el vecino templo 
se avisa á la oración con la campana, 
nuestras manos uniendo, 
—tú eres mi inspiración, tú eres mi musa, 
con fervoroso acento 
me dice, reclinando su cabeza 
sobre mi amante pecho. 

Y ya llegó lo grave, amigo mío, 
mi dolor, mi tormento, 
lo que me hace morir de pesadumbre, 
lo que me hace vivi r llena de tédio. 
Dime, tú que eres sabio, 
que entre los libros se te pasa el tiempo, 
tú que conoces de la vida humana 
las miserias, las luchas, los misterios, 
tú que sabes, en fin, lo que yo ignoro 
¡dime, por Dios, qué cosas son los sueños! 
Porque habré de decirte que en la noche, 
cuando á su lado satisfecha duermo, 
un hombre á mí llegando 
se posesiona de mi débil cuerpo. 
Y no sé que me pasa, 
n i grito n i protesto, 
sé que á sus peticiones, 
aunque no con amor, dócil me entrego. 
Y siento sus halagos 
y al sentirlos yo sé que me extremezco, 
y en aquellos instantes no me asaltan 
del hombre que idolatro los recuerdos. 
¿Verdad que no es el alma la que siente? 
¿Verdad que es sólo el cuerpo? 
¿Verdad que esas son cosas 
de la imaginación ó de los nervios? 
Dime qué me sucede, 
cómo puedo sentir lo que no siento, 
cómo, sin voluntad, hasta mí llegan 
de traidora pasión todos los ecos 
acelerando el curso de mi sangre 
y mis entrañas todas conmoviendo. 
Tú, que todo lo sabes, dime pronto 
qué problemas son estos, 
que yo quiero ser suya, sólo suya, 
y no lo soy del todo, como quiero; 
tú, que no ignoras nada, 
¡dime, por Dios, qué cosa son los sueñosí 

Así llena de angustia 
expresó la mujer sus sufrimientos, 
y el sabio con glacial indiferencia 
—yo nada sé, repuso, soy un necio, 
pues ya ves que no sé qué contestar te, 
aunque si quieres te daré un consejo. 
No pretendas saber lo que pretendes, 
averigua primero, 
si el hombre á quien adoras 
al estar como tú, también durmiendo, 
le sorprende el fantasma 
de una mujer en su tranquilo sueño. 
Y si sucede asi, ten por seguro 
que ahuyentarás el tédio, 
y cuando duermas, nadie 
te apartará un instante de tu dueño, 
porque en el alma llevarás la hoguera 
de apasionados y rabiosos celos. 

No dijo más el sabio 
n i tampoco advirtió en aquel momento, 
que la mujer lloraba 
tal vez esa amargura presintiendo. 

VICENTE CASANOVA. 
Madrid 10 Junio 97. 

CANTARES 

Áiriños, airiños aires, 
Airiños da miña térra; 
Airiños, airiños aires, 
Airiños leváime á ela. 

Sin ela vivi r non podo. 
Non podo vivi r contenta, 
Qu'á donde queira que vaya, 
Cróbeme unha sombra espesa. 
Cróbeme unha espesa nube 
Tal preñada de tormentas. 
Tal de soidás preñada, 
Qu'á miña vida envenena. 
Leváime, leváime airiños, 
Com'unha foliiña seca. 
Que seca tamén me puxo 
A callentura que queima. 
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¡Ay! si non me levás pronto, 
Airiños da miña térra; 
Si non me levás airiños, 
Quisais xa non me conesan. 
Qu'á frebe que de min come, 
Vaime consumindo lenta, , 
E no meu corazonciño 
Tamén traidora se ceiba. 

Fun n'outro tempo encarnada 
Com'á color de sireixa, 
Son boxe descolorida 
Com'os cirios d'as igrexas, 
Cal si unba meiga cbuchona 
A miña sangre beberá. 
Voume quedando muchiña 
Com'unba rosa qu'inverna, 
Vóume sin íorzas quedando, 
Vóume quedando morena, 
Cal unha mouriña moura, 
Pilla de moura ralea. 

Leváime, leváime airiños, 
Leváime á donde m'esperan 
Unha nay que por min cbora, 
Un pai que sin min n'alenta, 
Un hirman por quen daría 
A sangre d'as miñas venas, 
E un amoriño á quen alma 
E vida lie prometerá. 
Si pronto non me levados, 
¡Ay! morrerei de tristeza, 
Soya n'unha térra extraña, 
Dond'extraña m'alomean, 
Donde todo canto miro 
Todo me dic' ¡extranxeira! 

¡Ay miña probé casiña! 
jAy miña vaca bermella! 
Años, que valás nos montes, 
Pombas, qu'arrulás ñas eiraa. 
Mozos qu'atruxás bailando, 
Redobre d'as castañetas, 
Xás-co-rras-cbás d'as cunchiñas, 
Xurre-xurre d'as pandeiras, 
Tambor do tamborileiro, 
Gaitiña, gaita gallega, 
Xa non m'alegras dicindo: 
¡Muiñeira! ¡muiñeira! 
¡Ay quen fora paxariño 
De leves alas lixeiras! 
¡Ay con que prisa voara 
Toliña de tan contenta. 
Para cantar á alborada 
Xos campos da miña térra! 
Agora mesmo partirá, 
Partirá com'unba frecha. 
Sin medo ás sombras da noite, 
Sin medo da noite negra. 
E que cbovera ou ventara, 
E que ventara ou cbovera, 
Voaría, e voaría 
Hastra qu'alcanse á vela. 
Pero non son paxariño 
E irey morrendo de pena, 
Xá en lágrimas convertida; 
Xá en suspiriños desfeita. 

Doces galleguiños aires, 
Quitadoriños de penas. 
Encantadores d'as auguas, 
Amantes d'as arboredas, 
Música d'as verdes canas 
Do millo d'as nosas veigas, 
Alegres compañeiriños, 
Run-run de todai-as festas, 
Leváime ñas vosas alas 
Com'unba folliña seca. 
Non permitás qu'aquí morra, 
Airiños da miña térra, 
Qu'ainda pensó, que de morta 
E i de sospirar por ela. 
Ainda pensó, airiños aires. 
Que dimpois que morta sea, 
E aló pol-o camposanto, 
Dond'enterrada me teñan. 
Pases na calada noite 
P-unxindo antr 'á folla seca, 
Ou murmuxando medrosos 
Antr'as brancas calaveras, 

Inda dimpois de mortiña 
Airiños da miña térra, 
Eivos de borrar; ¡airiños, 
Airiños, leváime á ela! 

Pasa rio, pasa rio, 
G'o teu maino rebulir; 
Pasa pas'antr'as froliñas 
Color d'ouro e de marfil, 
A quen c'os teus doces labios 
Tan doces cousas lie dis. 
Pasa, pasa, mais non vexan 
Que te vas á o mar sin fin, 
Porqu'estonces ¡ai, probiñas! 
Canto cboráran por tí! 
Si souperas qu'estrañeza, 
Si souperas que sofrir 
Desque dél vivo apartado 
O meu corazón sentiu! 
Tal m'acoden as suidades. 
Tal me queren afrixir, 
Qu'inda mais íeras m'afogan. 
Si as quero botar de min. 
Y ¡ay, que íora das froliñas 
Vendóte lonxe de sí 
I r pol-a verde ribeira, 
Da ribeira do Carril! 

Pasa, pasa caladiño, 
C'o teu manso rebulir, 
Camiño do mar salado, 
Camiño do mar sin fin; 
E leva estas lagrimiñas 
Si has de chegar por alí 
Pretiño dos meus amores, 
Pretiño do meu vivir . 
¡Ay, quen lagrimiña fora 
Pra ir, meu ben, unda tí!... 
¡Quen fixera un caminifio 
Para pasar, ay de min! 
Si o mar Uvera barandas 
Fórate ver á o Brasil; 
Mais o mar non ten barandas, 
Amor meu, ¿por dond'ey d'ir? 

ROSALÍA CASTRO. 

—¡Diol-o garde, tío Chinto! 
—¡E á tí che non desampare. Mingóte! 
—¡Arza, ja poide iré porparando o petate! 
—¿Cal petate, ho? 
—O mundo... 
—Eche malo de porparar o mundo, Min-

guiños. 
— Quero dicir o baúl, meu vello. 
—¡O baúl! ¿E para qué? 
—Para irmos ás festas do Apóstle, 
— ¡Home, n-eso pensábache eu! 
—Pois non hai can nin gato da Cruña e 

d'outras partes que lie non vaia. 
—Irán, que che non digo que non; pero 

en canto á mía non téñoche vontá de gasta-
1-os cartos. 

—Como gastar habería de gastal-os, por­
que sigúu din tanta elle a gente que vai 
que ñas pousadas de Santiago, sigún as mi­
ñas noticias, cobran á cinco pesos por pre­
sea. 

—¡Porra!... 
—Bueno, anque leven porra ou moca non 

importa; seique por eso pagarase ó mesmo. 
—Digo que eche caro de vez. 
—E ademáis os coches que ja fai un mes 

non hai asentos nin por un olio da cara. 
—Calquera diciria que van á veré unha 

cousa do outro mundo. 
—Ja ó creo, como que seique haberá t r in-

ta bispos, arcebispos e cardeás na porcesión. 
—¡Boh! para porcesiós ja as tendes aquí 

de abondo. 
—A últema foi a de Santa Lucía, que es­

tivo moi lucida. 
—Home, Mingullo, agora lómbrocheme 

que foise perdendo no barrio de Garás unha 
antiga costume. 

—¿Cal, tío Chinto? 
t —Pois verás: tal día como o de Santa L u ­

cía e o víspera, todal-as casas tiñan as fe-
nestras abortas. 

—Siria pol-a calore. 
"-Xon, senón que era por lucir as habi-

taciós do piso baixo moi adornadas e com­
postas con cortiñas, mesas con cobertas e 
camas ao menos de duas varas de alto c'as 
grandes colchas de percal. 

—¡Recontra... duas varas de alto...! 
—E algunhas mais, pois andaban á com­

petencia. 
— Moitos colchós tiñan destonces. 
—Non sexas pampo, ho; érache unha run­

flada para aparentar, que ó demais moitas 
das camas estaban amañadas con feixes de 
queiroas. 

—Me non parez mal. 
—Hoxe, en troco, en vez d'aquela costu­

me tendes as dos folios ou verbenas. 
—Por certo que na noite de Santa Lucía 

houbo sete foliós hasta despois de media 
noite. 

—¡Avo María! ¡sete foliós! 
—Nin un menos, e a sorte ó que non se 

deron tiros nin puñeladas, anque correron 
os paus e o viño. 

—Pero ese voso alcalde ¿cómo consinte 
tanta verbena? 

—Lio non sei, e aló él que consellos os t i -
vo de abondo. 

-Andados os Gruñeses ben de polecía. 
—¿Que ¡si andamos? Atonda: ,as ordenan­

zas monecipás prohiben ponderar roupa nos 
balcós das casas. 

—E mais ben prohibido e multado para 
escarmentó. 

—Cortamente, e tampouco se premite qu© 
os toldes das tondas esteñan moi baixos. 

—Tamén ben feito, porque senón un se 
fociñaría co eles. 

—Ten razón; pero en troco vaia vostó po-
1-as tendas e quincalleirías das rúas de San 
Agustín, San Nicolás, San Andrés, Santa 
Catalina, San... 

—¡Ora pro nobis! Mingedlo, para con tan­
to santo, que parez que vas rezar a letaíña. 

—Digo que pase pol-as rúas en que hai 
d'esas tendas, e alí verá que ñas portas e 
pol-as pares están á feixes teas, panos, cha­
peos, zapatos, faixas, alparagatas, bastós, 
medias e toda eras de facenda arrombando o 
camiño e tentando aos pillos, e non oustante 
esto, consíntese e non se multa, e unha de 
duas, ou tírase da corda para todos, ou se 
non tira para ninguón. 

—Palas como un libro, Mingos. 
—As taes tendas ja teñen suas vidreiras 

para espoñer os artigos de venda. 
—Certo, certo, que eso ó un abuso. 
—¿E que me conta das tabernas? 
—¿Tamén teñen a porta as pipas ou o 

ramor 
—¡Non faltaba mais! Non, señor; pero te­

ñen nás vidreiras unhos pratos coa peixe 
fritido e revolto en ovos, e uahos pemeatos 
dos que recachaa o rabo pol-o picaates, que 
mesmo dan noxo. 

—¡Home! ¿E por qué? 
—Porque todo está coberto por uaha ca­

pa de moscas que parez uaha colmea. 
—¡Vaia que tí eres bea lixoso. Miagamos! 
—Ea soa como me Dios dou. 
—Quea che á tí dou seique foi o diaño! 
—¡Quizáis o dirá pol-o dos coraos, aaqtie, 

os aon teño. 
%—Eses pronto terédelos c'as corridas de 
toaros. 

—¡Noa fale dos toaros, mea homiño! 
—¿E por qué? 
—Porque ja estase acabaado a casta dos 

toureiros. 
— ¿E logo seique sí? 
—O outro día ea Sevilla hóubolle ua des­

moche que aiaguóa na praza quedou átele, 
todas fóronlle estomballaduras e cornadsa-
pol-o alto e pol-o baixo. 
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—Tes razón; ou acabouse a casta dos tou-
reiros, ou de outro geito hoxe os touros son 
mais feros. 

—Non sei ó que será; pero o caso está en 
que liomes e bestas se non entenden; no que 
fan como nosos regidores que levan un mes 
sen se poñer de acordó n'esto das tenencias 
de alcalde. 

—Ninguen quererá os cargos... 
—Ao contrario, todol-os queren, e bai un 

Sr. .Rey que non se atopa ben se ó deixan de 
simpre cibdadao ou de cibdadao simpre, que 
para él tanto monta. 

—Estou vendo que por vosa térra n-estas 
cousas de mandos bai bastantes mangoneos, 
Mingóte. 

—Eu lie direi, como mangos non faltan e 
neos lie abondan; conque vostó ate-os cabos, 
tío Cbinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

E L FIELATO DE STA. M A R G A R I T A 
Personas que nos merecen entero crédito 

nos aseguran que en el fielato de consumos 
de Santa Margarita, ó sea en la Puerta de 
Arriba, se comete por los dependientes del 
resguardo toda clase de atropellos con los 
que por allí transitan, pues por simples sos­
pechas la emprenden á garrotazos con quien 
se les antoja. 

Dáse el caso de que basta con las mujeres 
se ensañan registrándolas sin consideración 
alguna y causándoles la consiguiente ver­
güenza, puesto que allí, según parece, se 
carece de una matrona para el registro. 

Tales abusos y tan monstruosos se nos 
denuncia, que se nos pone en el caso de ha­
cer investigaciones y publicar lo que averi­
güemos para que se esclarezca lo que baya 
de verdad en el incorrecto proceder de los 
empleados de la Compañía arrendataria de 
onsúmos. 

Y lo haremos, Dios mediante, pese á 
quien pese. 

F E L I Z V I A J E 
Después de pasar unos días en la Coruña 

ha salido para Salamanca, al lado de su 
apreciable familia, nuestío muy querido y 
respetable amigo el M . I . Sr. Canónigo Ma­
gistral de la S. I . C. B. de Lugo, D. Manuel 
Prieto Martin, predicador notable por su 
elocuencia y corrección. 

Deseámosle un feliz viaje y que podamos 
en breve el estrechar de nuevo su mano. 

B I E N V E N I D O 
Hemos tenido el gusto de saludar al eru­

dito escritor gallego, el Excmo. Sr. D. Lean­
dro de Saralegui y Medina, nuestro ilustra­
do amigo. 

Dámosle la bien venida. 
Nuestro querido amigo y colaborador el 

jóven abogado ó inspirado poeta Don José 
Alguero Penedo, ha salido para Santiago 
de donde volverá dentro de unos días. 

Deseámosle que se divierta mucho y gas­
te poco. 

Ha salido para Vigo en comisión del ser­
vicio nuestro muy estimado amigo el farma­
céutico militar Don Gerardo Vil labnl ley 
Abella. 

Lleve íeliz viaje. 

ESCUELAS GRATUITAS 
DE CIEGOS Y DE NIÑOS POBEES 

E l Director de dichas Escuelas, presbíte­
ro D . José María Salgado, ha tenido la aten­
ción de invitarnos para los exámenes que 
se celebraron en la mañana del jueves últi­
mo de cuyo acto trataremos con más exten­

sión, no pudiendo efectuarlo ahora por falta 
de espacio. 

Le damos gracias por su recuerdo. 

COMPAÑIA DE ZARZUELA 
He aquí la lista de la Compañía de zar­

zuela que ha de actuar durante la tempora­
da de verano en el Circo Coruñés. 

Maestro director y concertador, D. Luis 
Arnedo. 

Actrices: Doña Dolores Díaz, doña Am­
paro Gamboa, doña Petra Gómez, doña Lo-
reto Prado, doña Carmen Parra, y doña Ma­
tilde Román. 

Actores: Don Rafael Alaris, don Antonio 
Corbelles^ don Enrique Chicote, don Carlos 
Montero, don Manuel Rodríguez, don Alfre­
do Suárez y don Valentín Barrera. 

Apuntadores: D. Miguel Roca y don Es -
téban Picazo. 

Archivo: Don Florencio Fiscowicb. 
Sastrería: Don Adolfo Gambardela. 
Representante: Don Valentín Barrera. 
Catorce coristas de uno y otro sexo. 
En el repertorio de la Compañía figuran 

todas las obras recientemente estrenadas en 
Madrid, y de la interpretación que estos 
actores hacen de todas ellas tenemos las me­
jores referencias. 

Oportunamente emitiremos como de cos­
tumbre nuestro juicio con la imparcialidad 
de que siempre usamos. 

Es de esperar que el público responda 
con su asistencia á los sacrificios de la em­
presa. 

EN HuNOR DE ROSALIA CASTRO 

E l eminente historiógrafo gallego, señor 
Murguía, ha recibido un telegrama de Bue­
nos Aires dándole noticia de la velada que 
en honor de Rosalía Castro se ha celebrado 
el día 16 de este mes en aquella capital. 

Es del presidente de la Comisión organi­
zadora vde dicho festival y le participa que 
la velada resultó verdaderamente espléndi­
da; digna de las distinguidas personas que 
á ella contribuyeron, de la numerosa colo­
nia gallega de la ciudad bonarense y dig­
na, en fin, de la insigne poetisa en cuyo ho­
nor, y ^on motivo del aniversario de cuyo 
fallecimiento ha tenido lugar. 

U N RETRATO 

En nuestro número anterior al dar cuenta 
de un trabajo pictórico debido al pincel de 
nuestro estimado amigo el laureado pintor 
gallego D. Vicente Diaz y González, decía­
mos que este señor en breve expondría un 
retrato que seguramente habría de llamar 
la atención. 

El retrato con efecto, expúsose estos días 
en el escaparate de la litografía de Roel y 
en él aparece correctamente dibujado el 
busto del M. I . Sr. D. Manuel Prieto Mar­
tin, Magistral que ha sido de esta R. é I n ­
signe Colegiata y que en la actualidad ejer­
ce igual cargo en la Catedral lucen se. 

E l parecido con el original es exactísimo, 
los tonos asi del rostro como del ropaje, muy 
bien entendidos y de un colorido simpático, 
y todo en junto hacen del retrato un cuadro 
muy apreciable que merece los elogios de 
los inteligentes, lo cual es altamente reco­
mendable para el estudioso artista al que 
felicitamos porque con su laboriosidad ha 
de conseguir, indudablemente, abrirse ca­
mino y acreditarse como pintor de altos 
vuelos. 

La especialidad del Sr. Diaz son los re­
tratos al óleo y en esta inteligencia no va -
cilamos en recomendarlo á nuestros amables 
lectores. 

LA CRUZ ROJA 
¡Bendita institución! 
Tú haces un paraíso de la tierra. 
Por tu piadoso influjo se hace válido el 

sacratísimo precepto que aconseja la frater­
nidad universal, y eres tú quien destruye 
la desesperante idea de que el peor enemigo 
del hombre es el hombre mismo. 

Tú eres el lazo fuerte que aprisiona con. 
cadenas de amor y en un solo sentimiento á 
la humanidad toda con su multiplicidad de 
razas y religiones... 

¡Bendita seas! 
Cuando en fratricida guerra caen log 

hombres víctimas del mortífero plomo, tú 
sublime institución, los recoges del campo 
de la lucha, los cubres con tu inmaculado 
manto en el que campea tu rojo emblema, y 
los haces inmunes para devolverles con tus 
cuidados la vida que perderían sin tu de­
nodado amparo. 

Y cuando la vida se va; y cuando con 
horribles contracciones llega á paralizarse 
el corazón, aun eres tú el consuelo del mo­
ribundo, aun le alientas haciéndole entrever 
la esperanza. 

Y cuando la hórrida muerte viene y te 
arrebata á los que son objeto de tu solicitud, 
tienes preces para elevar al cielo por el alma 
del que fué, y sobre la recien cerrada huesa 
enarbolas el símbolo de redención, la cris­
tiana cruz que con sus brazos abiertos pare­
ce como que todavía quiere defenderlos cus­
todiándolos para que mejor sean recomen­
dados al Eterno. 

¡Bendita seas mil veces, noble institución! 
Angeles, que no hombres, son los que á tí 

se dedican, los que á tí se ofrecen, los queá 
tí se dan en absoluto sin que nada les arre­
dre ni haga desviar sus generosos impulsos. 

¡Loor á los valientes y caritativos socios 
de la Cruz Moja! 

Sea para ellos todo el agradecimiento de 
sus protegidos en particular y de la socie­
dad entera en general. 

Cuando pase uno de esos héroes de la ca­
ridad, descubrid vuestras frentes: es un ser 
superior y merece veneración. 

Cuando en el local de la institución en­
tréis, orad: aquello es un templo. 

Cuando á los asociados los veáis en el 
ejercicio de su santo cometido, doblad la ro­
dilla: no marchan solos; con ellos van las 
tres virtudes teologales... con ellos va Dios. 

NECROLOGIA 

RICARDO CABALLERO 

Ha fallecido en el Ferrol, el comandante 
de contaduría de marina D. Ricardo Caba­
llero. 

Autor de más de treinta obras dramáti­
cas hemos tenido ocasión de aplaudirle en 
nuestro teatro donde estrenó su comedia 
Cántaro roto y el precioso episodio lírlC<J 
España en Cuba que fué aplaudídísimoal 
ser interpretado por la compañía dirigida | 
por el Sr, Berges. 

A tener el Sr. Caballero un carácter de­
cidido y emprendedor hubiera sido una gl0' 
r ía de la escena española, pues sus obra? 
dr amáticas á más de ser inspiradas e tabaB 
lie ñas de bellezas literarias no bien cono01'! 

das de la generalidad por la causa asntedi' 
cha. , 

Lamentamos la desaparición del muii'1 
de personas que literariamente tanto vah311 
y al rogar del Eterno descanso para su alm8' 
hacemos votos porque el tiempo atenué 
dolor que por tan irreparable pérdida | 
al presente su desconsolada familia. 

IMPEÉNTA Y LIBEBEÍA DE CABBE. 



REVISTA GALLEGA 

¡ L É N D A D E HORROREI 
( A MITRA DE FERRO ARDENTE ) 

TRADICIÓN <3AI_l_EGA ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 

—-fiAlO SAHMS ROlIGiZ 
PRECIO: 22 PESETAS 

De venta en la Librería" Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Galle Real, núm. 30-

SIDRA C H A M P A G N E 
MAFRO A OAITEFRO 

No necesita recomendación; pues sabido es de todos, que es p u ­
ra manzana y la que más barata se vende. 

De venta en los establecimientos de don Luciano Pita y dofla Lo­
renza Pérez Marey. 

NOVKDADES 
PANOEAMA SALÓN DE 1897, 10 cuadernos á 1 peseta. 

PAEÍS S'AMUSÊ  10 livraisons á 1 peseta. 
EL MUNDO NAVAL, a 1*50 pesetas número. 

ESPAÑA ILÜSTEADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno 

NOVEDADES 
LE NU ANCIEN ET MODEENE, encuadernada á 1 peseta. 
A u TOUE DU MONDE, colección de acuarelas á 1 peseta. 

L' AEMÉE EEANQAISE, álbum en colores á 1'25 pesetas. 
EJÉECITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n d e 1 8 9 7 , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2*50. 

Todo lo publicado en el g é n e r o de Portfolios y Panoramas y todos los n ú m e r o s extraordinarios del 

Jubilee Diemond th.e Queen 
Todas las ú l t i m a s obras francesas publicadas. 

m SIMO £11 OBRAS IITRMJERIS, IMS18, PORWHIS, IfAlllMS, W , Effi. 

I S Í i 
r i i i 

DE IA MEMA ESPAMA 
POE 

JOSE tt. O^ni^AOIOO 
volumen en 8.o prolongado de 230 páginas, 3 pesetas. 

P A T R I A Y R E G I O N 
Obra nueva con apuntes sobre el regionalismo 

POE 

S A L V A D O R G O L P E 

Un volumen de cerca de 300 páginas 3 pesetas. 

De venta en la imprenta y librería de Eugenio Carré, Real 30, Comía. 

R E A L 30 IMPRENTA Y USRERÍA BB E m » CARRE ALDAO ^ E R A N 
L A C O R U Ñ A 

Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

O A N D E © N O V E D A D E S 



RgVJSTA GALLEGA 

PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE L A CORUNA 
LA NECESAEIA.- SAN ANDEÉS'6.3 BA­

JO.— Centro general de noticias sobre 
inquilinato. Director, JE. Arando, Losada, 

Procurador. 

LORENZA PEEEZ M A E E Y . - TJUra-
warÍKos.— BAILEN .2.— Caló superior, 

totelleria selecta. Se garantizan clases, peso 
y medida. 

1^MILIO HEEMIDA.— Guarnicionero.— 
FEANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, íabricacicn de enantes objetos pertene­
cen á esta industria, 

M A N U E L A SEBANTES. -EEAL 15— 
Soinbreros,»arreglos, ultimas novedades 

en tocados. Esmerada confección de coronas 

FEANCISCO LOPEZ, Enciaader] 
nador, LUCHANA 32.—Encuaderna 

cienes de lujo y sencillas en papel, tela y 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

C A F É N O R O E S T E 
Manuel Hodríguez 

EUA-NUEVA 13 

F o t o g r a f í a d e p a r í s 
SAN AKDEES 9. 

B 

f A S A DE BOEDO.—SAN ANDBÉS 16.— 
.^Marcos dorados, cromos, cajas de pintu-
das, espejos y toda clase de utensilios para 
ribujo 

ESCUDEEOE HIJOS.—OEZÁN 74 y 
• SOCOEEO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras dé cemen­
terios y decoraciones de edificios. 

MA N U E L A JASPE. —ESTKECHA SAN 
ANDEÉS 7.— Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

LA ELOE JEEEZANA. — EIEQO DE 
AGUA 42.—Vinos blancos y tintos por 

litros y embotellados. Aceitunas. Precios 
mód eos. 

A NDEESSOUTO EAMOS.-MAEINA 28. 
Agente de A-duanas y consignatario de 

vapores. 

HOTEL CONTINENTAL DE MANÜEL 
LOSADA.—OZmos, <2¿? Corufia.—Sitúa! 

do en el mejor punt- de la población.—Habi­
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coebe de la casa á todas horas. 

LITOGRAFIA «LA HAEMERA» 
de E M I L I O CAMPOS, CalleEeal, 84 
Trabajos esmerados. Precios económicos.— 
Prontitud en los encargos. 

TiTEMESIO ESOUDEEO.—EBAL 4.̂ :B¿ 
zar de .ferretería, loza, batería de cocía* 

juguetes, artículos indispensables para 8¡^ 
familias. 

p CAECIA Y COMPAÑIA. —-Fábri^ 
*• • y depósito de calzado. Materiales in, 
mejorables. Especialidad en calzado 4 la 
medida.—EEAL 45. 

ara viaje 
Guías de ferrocarriles, Anuarios, Nuevos 

viajes circulares, Establecimientos balnea» 
rios, etc., eic. 

Guías y planos de las regiones de Espafia 
y poblaciones más importantes. 
L1BEEEÍA DE OAEEÉ, EEAL, 30, COEUNA 

fiao i ie iTi i i m m m ~ ~ 
con QUINA y HIEEEO de la casa F e r ­
n a n d o O o n z á l e z , de Jerez de la 
Erontera.—Depósito en laCoruña, Ultrama­
rinos de TIBUECIO EOMAN MATE, 114 
San Andrés 114. 

LA BANDEE A ESPAÑOLA.—LíneaTd* 
vapores correos entre la Coruña y la la-

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig. 
natario D. DANIEL ALVAEEZ, Riego áe 
Agua 60. 

ANDEES V I L L A B E I L L E . — Médico.-
SAN NICOLÁS 15 EEINCIPAL.—Horag 

de consulta, de doce á tres de la tarde. 

n 
Ul 

Versión gallega 

FLORlGÍfiiONDE 
EDICIÓN MIGNÓN 

LA MÁS COMPLETA DE TODAS LAS VERSIONES 

se ha puesto á la venta al precio de 
pesetas 

Diríjanse los pedidos á la 

B E A X - ̂  3 0 — C o r w f i a . 

BA1A Y 
O o n s i g n a t a r i o s 

De vapores para todos los puertos del litora 
3 S-ANT-iV CATALINA 3 

mu E mm mmm mu mm Y mmn 
Agentes del LLOir> ALKMAIST 

3~ SANTA CALAL3NA—3 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTEÜMENTOS Y ACCESOEIOS DE TODAS 

CLASES PAEA BANDA M I L I T A E Y OEQUESTA 
OAIVUTO B E P t E A Y OOMF».* 

g g f-j. "Fy A T v 38 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iano» 
Erard Eonisch. y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazos 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de aires ga­

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salik 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS DE A L Q U I L E E . 

3S—Î EAL.—38 

DAMPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

CoDpIa Hainliiirpsa Siamencaii; AB vapores Correos 
AL RIO D E LA PLATA 

üireotameiite 

Para Montevideo^y Buenos Aires] sa ld rá de este 
puerto el 14 de Agosto íZiVec/a^wíe el magníf ico vapor 
de nueva cons t rucc ión de 7.000 toneladas 

CÓRDOBA 
Admiten carga y pasajeros.gEstos buques tienen 

magn í f i cas instalaciones para los pasajeros de terce­
ra ciase. Se hallan dotados de luz e léc t r ica . Llevan co­
cineros y camareros e s p a ñ o l e s , 

Para m á s informes,, dirigirse á los Representan­
tes en la Coruña , Sres. Mijos deMarchesi Dalmau, Fuent6 
de Sna A n d r é s , 7, principal . 


